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VAMOS VIVIENDO. 
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¿No es verdad1, lector, qoo en España no hay di­
nero? 

¿No es cierto que hoy por hoy cada casa es una 
historia, y el ciudadano que mejor se encuentra, 
se encuentra con el agua al cuello? 

¿No sabe lodo el mundo que diariamente quiebra 
en Bolsa algún punto arrastrando en au caida a dos 
ó tres mas? 

Pues para que veas lector, lo que son las cosas. 
En Barcelona se acaba de gastar un dineral entre' 
corridas de toros y corridas de caballos. 

No recuerdo a cuantos millones asciende la cifra 
de lo que se ha gastado en diversiones durante las 
pasadas fiestas, segon cálculo aproximado hachó, 
por nn estadista. 

Pero sea cual sea, nn pueblo que en ocho días 
se gasta en superfluidades lo que nos hemos gasta­
do, no puede llamarse pobre. 

T sin embargo, ¿o tenemos un coarto. 
¿En que consiste eaa anomalía? 
Voy 6 esplieártela, caro lector. 
Figúrate que es día de toros. Que son las dos de 

la tarde, que la corrida empieza á las tres; y que 
to encuentras conmigo, paseando por la Rambla. 
¿Que animación, ¿no es verdad? Pues mira: 

—¿Vés aquel joven de cara alegre y vestido nue­
vo, que va turnando un cigarro de 6 tercia y se las 
promete muy felices toda la tarde? Pues no tiene 
mas que veinte duros al mea. Con veinte duros tie­
ne para vivir muy modestamente un hombre solo, 
pero Dada mas. Ese joven se ha gastado—y estamos 
á 15—tres duros en una barrera. 

¿Vés aquel caballero tan gordo y tan robusto, 
que parece que todo el mundo es suyo? 

Pues es un comerciante que, como los tiempos 
están malos, no vende..Cada mes tiene un déficit 
de cuatro á seis mil reales. Eso uo importa. Acaba 
do' gastarse cinco duros en dos delanleraa de grada 
para él y para un amigot Porque aquí, esos!, mien­
tras mas pobres somos mas espléndidos. 

Mira ahora, aquel que vé en lo alto de la tram-
via y que se quita el sombrero para saludarme. 

Pues ese disfruta nn sueldo de cincuenta duros 

al mes, en una sociedad de crédito, y tiene señora, 
y niños y ana cocinera y dos criados, porque ¿qoé 
ha de hacer sino darle un poco de tono a la posi­
ción que ocupa, y á los niños y á la señora? Tiene 
que gastar lo que tiene y lo que. no tiene. 

¿Vea aquel muchacho? Aquel va á los toros con 
el producto de media semana de trabajo. LA otra 
media comerá mvmgeta*. 

¿Vés toda aquella tropa de gente do medio pelo 
y aun de la tercera parte de un pelo? Pues el que 
meóos ha empeñado alguna prenda para ir & los 
loros. 

Y ahí tienes querido lector, explicada la ano­
malía? 

¿Verdad que no podías sospechar cosa parecida? 
Pace sábelo, aquí no hay dinero, pero nuestro 

carácter es tan franco, tan bueno, tan generoso, 
que nos quitamos el pan de la boca para dárselo ... 

¿A quien crees? ¿A cualquier infeliz? ¿A cual­
quier pobre que pase por la calle? 

¡Cal no señor, ño. A cualquier empresario de 
toros, como el Sr Font que nos ofrece un ganado 
malísimo, pero que en cambio aumenta á su ca­
pricho el precio de las localidades. 

Y lo que hasta, el dia nos ha sucedido con los to­
ros parece que en adelante nos ocurrirá con las ca­
rrerea de caballos, si hemos de juzgar por el resul­
tado de los tres primeros dias de carreras. 

Miles de almas, ya en coche, en ferrocarril, á 
caballo ó á pié han asistido á ese nuevo espectá­
culo, que aunque no es nacional es posible que ad­
quiera carta de naturaleza on España. Y el espec­
tador que menos, ha soltado una peseta por diver­
tirse ó-ver como se divierten los demás. 

De modo y manera que no podemos ser mas ca­
fa altero*. 

Ni mas arreglados. 
Ni mas económicos. 
Ni mas orgullosos. 
Ni mas tontos. Esa es la palabra. 
Los periódicos de la Coi te y demás provincias, 

están Henos de noticias por este estilo: 
«El hambre diezma los pueblos de Andalucía.» 
«En Castilla se ha perdido la cosecha.» 
«En Madrid ba subido el precio del pan.» 

«Este invierno presenta muy mal cariz. La mi­
seria nos rodea por todas partea » 

«El hambre viaja por aquí ó por allá.» 
«Yo no sé si vendrá á visitarnos, pero no me co­

jera de sorpresa, acostumbrado como estoy á que a 
España acuden todas las calamidades. 

Pues bien; yo espero que ai viene, todos sinta­
mos su descarnada mano en la boca del estómago, 
todos nos miremos unos á otros de hito eu hito es­
perando un descuido del prójimo, y entremos en el 
Odeon y nos comamos al empresario, y vayamos 
al Principal y devoremos á la compañía italiana, y 
salgamos de allí y nos repartamos para almorzar 
al día siguiente las palmeras del paseo de Colon. 

Pero llegará un dia de toros ó de carreras, y 
verá usted correr gente hacia la plaza ó el hipó­
dromo. 

Decididamente hay mucho dinero. 
Mucho, mucho, mucho. 
Cierto que no lo hay para lo necesario, pero lo 

hay para lo superfino. 
La gran cuestión es divertirse, salga de donde 

saliere. 
Y no hacer caso de todo lo qne he dicho . . 
Y ade lan te con los faroles. 

¿SE ARMARA? 

Desde la planta al cabello, 
desde el cabello a la planta, 
tiemblo desde que he leído 
diarios y telegramas. 
Unos y otros con noticias 
belicosas nos alarman, 
porqué en Berlín hay rumores 
y mas rumores eu Francia, 
y tanto rumor se escucha 
como si & muerto tocaran.. 
La guerra se viene encima 
entre esas civilizadas 
potencias que dan el mundo 
ejemplos de tolerancia. 
Antes de morirse un hombre, 
bien porque le dé la gana 
o porque asi lo ha dispuesto 
el que arriba & todos manda, 
dicen que siempre bay un perro 
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E L LORO. 

que en la calle ó en la casa 
con sus ahullidos anuncia 
el trance que se prepara. 
Siempre que el culera asiático 
por cerca de un pueblo pasa 
en la atmósfera se notan ., 
señales estranirlinarias. ™̂ 

' Siempre que Sagasta liega 
del poder á la cucaña,. 
dicen que del sentimiento 
el progreso se desmaya. 
Siempre que algnn Roca y Roas 
igual escribe que habla", _ . J 
se nota ya en el Orieiíle * 

. que va á morir la gramática. 
Del mismo modo conocen 
los políticos de fama ^ 
que van á empezar las obras 
y á terminar las palabras, S 
Que habrá jaleo, es muy cierto: 
quesera allá cota es clara; 
que ya se acerca, no hay duda; 
que lo réremos,ju>falla.*¿í 
El color de cbamusqui 
se percibe en Ion tan 
y cuando ya se percí 
que algo se quema no marra 
Pero señores,.¿qué es esto?., 
pensándolo con gran, calma, 
sospecho que no.eífíi 
el volver á las andadas 
Dos naciones, Francia y Prasia 
que según dicen y es fama, -
a la cabeza de Europa I 
figuran ya por lo sabias, B 
¿no encuentran mejor recurso 
que el de ocuparse en las armas', 
para romperse* después 
con todo decoro el alma7 
Potencias del alma mia,-'V^ 
perdonad la confianzâ **?* 
pero para ese viaje 
las alforjas no badén falta.' 
¿De que sirves en el mundo, 
filosofía alemana, 
y tú, querida república 
si vivís de las batallas? 
Antes decía el guerrero: 
«Mis arreos son las armas, 
mi descanso es pelear 
y el botín es mi esperanza." 
Hoy, en medio de este siglo 
que de adelanto se llama, • 
los archi vil izados 
la misma canción nos cantan 
Pues señor siga la broma, 
alerta, y caiga el que caiga 
y si ello ha de ser no vale ¿̂  
dejarlo para mañana. 
En donde Naturaleza 
de flores et campo esmalta, . 
el hombre siembra cadáveres 
y se rie de la gracia 
Templad la lira, poetas, 
hermosas tejed guirnaldas, -
que vamos á destruirnos 
con la intención mas hidalga, 

» iwn 

NUESTROS MUÑflCOSN 

I .a estrella del general se va eclipsando...', 1 1 . 
Por eso, hace poco, cuando tanto se preocupaba por-la djs-' 

ciuüna militar, le salid la criada respondona'." '^ 
Ya comprenderán Vds. que el fonda de la -lamínales "uua,_ 

ale ¿orla ni mas ni menos. . _ -• 
, Y digo esto para evitar malévolas'- iiiterpreEcT 

COTORREO, 
III marqués de Sardoal conferenció con los Sres. 

l'n-iula Herrera y Marios* 
Con el primero parece que quedó perfectamente conforme 

pn ser ministro á la-primera ocasión. 
Con el segundólo estuvo también en apoyarle, si llega á 

f mar situación. 
Y con el tercero lo estuvo también, en que acaso fuera cón-

Aua" :i!e en estos momentos un ministerio de transacción al 

tVanle del cual se pusiera una personalidad que adune los ele 
i lientos dispersos del partido liberal. 
, Resultado: que el marqués está conforme con todo el inun­

do siempre que le den la'cartera de ministro. 
Y el caso es que siempre está en - candidatura; pero, nunca. 

llega a serlo. **7y* 
—<»^— 

El ¡fígaro de Paris publica una lista de las condecoracio­
nes eslra ligeras que se pueden obtener aflojando la mosca, ó 
mas claro, pagando una cantidad. 
- Entre dichas condecoraciones, figuran dos españolas. 

La de Isabel la Católica y la de Carlos III. 
Creemos que esto es un canard como dicen nuestros veci­

nos, pues no podemos creer que dichas condecoraciones se 
\ endan en España, ni mucho menos que baya prógimo que 
¡le por una da esas cruces cuatro mil quinientos francos que 
<-s ciprecío á qne se anuncian. 

lia sido preso en Estella el teniente de infantería-D. Santia­
go (Jal vez Cañero. 

Ha sido arrestado por dos meses el alférez de infantería D. 
Enrique Calvez Cañero. 

Ha sido mandado a Bríbiesca á esperar órdenes el teniente 
0. Julio Galvez Cañero. 

Me parece qne ésta.'familia no podrá tener queja del general, 
pornue'se conoce que los Galvez Cañeros han caido en gracia. 

JacT*** 
P En una iglesia de esta ciudad sa lee el siguiente letrero. 
; «Se ruega á los fieles se abstengan de escupir en el suelo. 

Lo que falta al anunr-ío íes dondérdeherá escupir el fiel á 
quien se le haga la^c^gi í i , V-; 

jorque al cfelo.fampocodeb'e escupirse, por varias razones. 
¡Buen negocio seria poner una tienda de escupideras junto á 

IA iglesia./jrjG| 

• * Un-periódieo dice 
i* ,r crae boj 1»̂  ladrones 
1 se disfrazan de simple 
/-.nabajadorea. 
^^JJí&jne indica 
y que han llevado otras 
?JP-y levita. 

Noticia que parece mentirá pero qué es verdad. 
í «Uná.'criada del Ferrol, que tuvo un hijo hace algudos.mrv 
'ses, le1 lia v̂endido por cinco ̂ pesetas aun jornalero casado que 
¡no hábiáTteiiido sucesión.*:^ 
; Nos ¿legi-íimos por'al chico,.p.qrque dada la madre que IR 
ha tocado con suerte, en cualquier estará mejor cjBíea sudado. 

La mujer italiana es astuta. 
La inglesa es de carbón de piedra. 
La española es franca. 
La francesa es... franco. 

Cierto ricacho matón, 
llegado á una población 

' ^ y f ? - tomó cuarto en una fonda 
comió en la mesa redonda 

íj.y fueseá su habitación, . 
Por si servia ó no á punto, 

. _' ó yo no sé porqué asunto, 
dióle á un mozo el canalífero 
un estacazo tan fiero 
que le creyeron difunto. 

Al escuchar la tormenta, 
el fondista se presenta , 
promoviendo un alboroto. 

• y el huésped dice:—«Se lia roto; 
póngamele usté en cuejúj»"" X 
' Gritó el fondista aturdido - ' i 

al ver al mozo lendjdó; _ • -: . \j 
8 pero el huésped con aplomo 

repitió:—«Le, jiago conw^* 
si me le-hubiera comido.» 

En-Málagase han .casado dos sugetos, haciendo constar en 
el contrato matrimonial. \ 
' Ella, que IleVá un buen dote. 
• *,Y-"Sl. que se compromete á enseñar á leer y escribir- á.dfp 

Es el primer maestro que ha sabido garantizar su porvenir 
Y la primera discípula qne ha tomado maestro vitalicio. S 

La compañía de opereta italiana que haeomenzado ha ac­
tuar en nuestro teatro Principal ño ha satisfecho al público. 
A nuestro juicio dicha compañía es bastante desigual y tant > 
en la obra de Snppé Viaje al África) con que hizo su debut, 
como en el Boccaccio se ha visto qne no alcanzará fortuna 
entre nosotros. 

Uncasd raro, aunque algo frecHê tê ac 
D'. Benito. El miércoles -iba .1 tólébrafs&úna/ 
de aquella ciudad^penando los convidados de Una y otra 
parte estiba» esperando tâ sftlida del sacerdote encargado de 
ía cei&hflniflj rósulfó qu£'-$iílu>vio se llamó andana, ó lo 
"que PS igual-tomó las. de- Villadiego y todavía le están aguar­
dando. La sorpresa de 'todos los-concurrentes fué general, asi 
oouin el desfile del numeroso y atónito acompañamiento. 

;.-;.' Muchachas casaderas, . 
•; XaUnjUjas 'yus;Y . 

,- que'en D. Itenito á.una 
• se1 le fu.ee! novio; 
Ál entrar en 'la iglesia, ¡ 
j riiju:—Ahora vuelvo; ; 

' y desde entonces nadir 
.* ÍBldryísloel'pelo. 

Es imposible que á ninguno de ustedes Se le ocurra lo que 
se le ha neurridn al alcalde ile Manresa: verdad es que uste­
des ni son alcaldes -de Manresa, ni quizas esperan serlo en 
toda la vida que Dios guarde ¿'ustedes muchos años. 

Ha caido el señor alcalde en la cuenta, de que hay gentee 
-que se dedican á vendimiar cu viña ajena, y creyéndose des­
tinado per la Providencia' para dar en Manresa á cada cual lo 
suyo, ha lomado á pechos la empresa de legalizar la propie­
dad de las uvas. 

Y como un alcalde echa un bando en mcn'is tiempo - qne 
otros echan un terno, el de Manresa ha diclado qué nadie en— ¡ 
tre uvas en la población sin presentar un certificado *$$•_ 
acredite que las tales uvas son suyas. 
• Dos cosas pueden resultar de esta resolución: .": 

l.n Que el que quiera comer uvas monte una oficina de 
espedir certificados, dando en cada libra de fruta una»cédula / 
de propiedad. 

O 2.B Que el que quiera comer uvas tenga ;que salir á las 
afueras de Matfteia, * 

¡Valiente alcalde se han echado les manrésafiost?^ 
Como que procede de cepa carlista', es decir, qne esnffc«^- * 

cunda-
¿Y hay en el poder un gobierno liberal que le apo^af^í 
Ño lo creo. 

Dice nuestro "ajJrecWe «ciega jeJ^anVáfc^arfflffe^, 
propósitoide las carreras dé caballos celebradas el último do­
mingo 

se cayó el jokej 
Jjjjjíí* caída una 

lí compañero nos 
Bá, que lógicamente lia1 

bh"dela.¿io¿f(m. 

*¡fr 

WAX principiar 
ue montaba la 

^uefiaciCA'j 
^'%jpen¡™ 

cuarta-

iv . I, 

.^JfójA «to^jhnl ir al Sr. C111-1-
¡vasásu Í^A^fM^^r^ 

Esto será -lamentable paja t̂osÑSuiovistas: pero lo es* tam­
bién paralados el que se achaque la culpa á un guardia mu­
nicipal, encargado no se sabedor, quién, de avisar a los'Con­
cejales en el momento oportuno. .' 
; 'Et •Siario .de11 Lugo, anuncia1 la cesantía del guardia por 
este1 motivo.. -; 
"" ¿Pero eniqíié p'ais vivimos? 

¿Quien es hoy D Antonio Cánovas para qué las auíbrida 
ilés''populares vengan obligadas á presentarle sus respetos? 

¿Quién es la autoridad que ha dejado cesante al guardia por 
un delito que no existe?--' j 

A ver, dígase su nombre, y asi como sobre el pobre guar­
dia ha caido la cesantía, así sobre et causante dejjla':(avá la 
rechifla de todos los hombres sensatos. 

TELEGRAMAS 
Madrid i.—La izquierda 
que no es del todo lerda, 
ál llegar D. Alfonso á la estación 
le ha hecho lo que se llama una ovación. 
Con lo ocurrido en Francia 
el gobierno ha ganado en importancia, 

- habiéndose la crisis conjurado «j 
8 hasta que todo quede solventado. 
f. Cánovas y los suyos,- como cierta 
! dan la noticia de que están en puerta .̂ 
. y la izquierda que cala la partida 

dice que al fin será la preferida. 
A esto sonríe Sagasla 
que sigue renegando de su casta, , 
y soportando el genio 
que tiene D, Arsenio. 

' Entre tanto el país está en un potro 
hasta que se halle libre de uno y otfOt 

BARCELONA.—Itnp. de V. Pérez Fontanella H, bajos. 
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